
LOS ZAPATOS DEL CATEQUISTA 

 

Mayo 

…”Pero los judíos instigaron a unas mujeres piadosas que pertenecían a la 
aristocracia y a los principales de la ciudad, provocando una persecución contra 
Pablo y Bernabé, y los echaron de su territorio. Estos, sacudiendo el polvo de sus 
pies en señal de protesta contra ellos, se dirigieron a Iconio. Los discípulos, por su 
parte, quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo.”   (Hechos 13, 50-52) 
 
Escuchamos a un sacerdote contar que el Papa Pío X era hijo de una mujer viuda, 
sumamente pobre, que tenía diez hermanos y gracias a una beca que recibió a los 
11 años comenzó hacer su carrera para cura. 
 
El Papa Pío X tenía entonces un solo par de zapatos y todos los días recorría siete 
kilómetros para ir a estudiar. Algunos tramos los hacia descalzo y otros con 
zapatos, pero su vocación era muy fuerte y ningún obstáculo lo detenía. 
 
Esos mismos zapatos que lo acompañaban cuando era aún muy joven y salía al 
encuentro de los desposeídos y de todos aquellos que necesitasen su palabra de 
aliento, ni que hablar de los niños a quienes empezó a catequizar; también lo 
acompañaron siendo Papa… 
 
Cuánto camino recorrieron esos zapatos al lado del Papa Pio X!. Cómo estarían de 
gastados de andar y andar!. Pero el cansancio de esos pies mal calzados no 
podían apagar la llama ardiente de su corazón…  
 
Así pasa con los zapatos del catequista, ya que no importa si son nuevos, de 
marca, sencillos o gastados… sólo cuenta el camino andado en búsqueda de hacer 
eco de la voz del Maestro.  
 
Zapatos que los acompañan por todos los senderos a los que van, algunos llanos, 
otros con curvas muy cerradas, otros llenos de piedras de distintos tamaños pero 
que, aunque con un nudo en el estómago algunas veces, nunca se detienen gracias 
al ardor de su corazón que es tan fuerte, es como una llama que arde hasta 
transformar su sangre en puro fuego.  
 
Por eso sentimos, orgullo de ver en cada uno de todos los catequistas los pies 
lastimados por tanto camino recorrido y por recorrer, con los zapatos viejos y 
gastados del Papa Pío X. Pero con la misma fuerza del amor de sus corazones para 
seguir siendo misioneros del Señor. 

 

CATEQUISTAS:  
¡A SEGUIR CAMINANDO! 


